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EL COR CARTAGEI^ERO. 
PRECIOS. Al raes en os!:, ciudádllevacio adomicilio, 10 rs., Iros meses 2" fs.—En^ ANUNCIOS. Dos cuaHos í̂ínea para los su scri I ores y cuatro para los que no lo sean, 

cualquiera de los pueblos de esic parlido, franco de porte, tres meses 30 rs.—Se sus-1—Los comunicados se hacen á precios convencionales.—-No se admite conospondcncia 
• cribe en la redacción y casa dd editor D. Liberato Montells, calle Mayor . número j que no venga franca de porte. . 
M, esquina á la de Mediaras. I ' -., 

SE PUBLICA UNA 110Ii\ ÜESPCLS DE LA LLEGADA DHL COMEO DE MADRID. 

Ocom-js que-nuestros Iw-lorcs verán con múíellas de caulcliouo, a.si coraootros muchos llenará el terraplén de la salida de la puerta 
puslo el siguiente articulo que pulilica el Agente objetos en que la nueva sustancia reem|)lazaba 
industrial minero, sobre uno de los mas im-al oro, la plata, el bronce y otros metales. 
p.rlantes descubrimientos de la época. I El inventor del cauchouc ha, pues, completa-

«Eiitro las grandes medallas de honor ad-do su descubrimiento, y preciso es reconocerlo, 
jiidicadas á las invenciones eslraordinarias por haciendo una revolución que aprovechará so-
(•! Jurado de la RsposÍLÍou universal de París, bre lodo á las clases de que es preciso ocupar-
ninguna ha sido mas justamente concedida, quejse siempre coa mas anhelo; de las clases ne-
h que ha oblcí ido Mr. Goo/ear, ciudadano de cesiladas, pues que uno de los mas impoî lantes 
ibs Esads-Unidos de Améiica, inventor de resultados déla invención es los bajos precios.» 
t'sa cosa admirable quose llama caulchouc vol-| 
c.mi/ado. Si en electo se quiere cualquiera 
lomar el trabajo de examinar las mil y mil tra.s-
loimaciones y metamorrósis de esta nueva sns-
tanciai podrá fácilmente convencerse de que lo. 
resuitades de t^te importante descubrimienlfi 
parecen no tener límites. 

Trescientos diferentes artículos han sido es-
pucslos, llenando en el palacio de los .Campos 
Eii.seos, un espacio de 200 pies. Había álli bu­

sques de salvamento, tiendas, pontones, muebles 
I de todas clase.*, y después en los estantes «na 
numerosa cantidad de objetos que hasta ahora 
eran de ballena , de raarfd, de cuerno, de cuero, 
do nácar, de concha y de metal. El cautchouc 
ha destronado todas las sustancias conocidas 
anlcs de él, y este advenedizo de la ciencia 
moderno, se ínstala hoy bajo todas las formas 

"T-?e-apropia á todos los usos. Cajas de fantasía, 
iaslrumentos de óplici, de música, de maleraá-
licas, hidráulicas, de cinijia, mangos para cu-
chdlo^^ botones, (¡asiónos, látigos, paraguas, 
sombrillas, y ha^ta utensilios de cocina. Entre 
todos estos objetos debe señalarse un libro 
escrilo por el inventor s.ibre la volcani/,aci;Hi 
del Cautchouc, impreso en pnpel de cautchouc 
f encuadernado con caulchouc. He aquí al 
trapo que srrvia para hacer el papel fuertemente 
amenazado, y demoslnaüo que hay r:izon para 
decir que el cautchouc e-; ya una s;is¡ancí;) 
-^erdaderaraenle universal. 

Si lodos los arliculos de que hemos hablado 
estuviesen solamente apropiados al uso ú qiie 
íe los destina, el resultado obtenido seria ya 
importante: mases |>recíso, añadir que el caut­
chouc endurecido no es gol imeiite superior como 
.bólido, como resistente á la acción de la lem 
Ijcratura de los diferentes países á la mate 
•1 ia que reemplaza, sino que ademas permite 
también dar los artículos á un precio ra«y ín-
feí'ior. Solidez y economía: he aquí dos precio-
.''iis cualidades. 

Ko hay en efecto suslnncia que tenga la 
misma flexibilidad, la misma daslicidad, la 
iiiusma fuerza. El público conoce ya una gran 
pairle de los objetos confeccionados en caut­
chouc volcani/.ado, p ro hay todavía algunos 
á cuyo uso no está aun habituado. En el sa­
lón mismo donde se elevaba el trono, el día de 
•lii distribución de las medallas, habLí mientras 
tliiró la esposicíon un estante en forma de un 
pequeño salón, el cual íjátaba lleno de toda cla­
se de objetos estraños en cautchouc: lapice?, 
papel de fumar, escritorios con pluma, lápiz, 
lüscodor, cortapluma, regla, arenillero, tinte­
ro, papel, candelero, lodo esto era de caut­
chouc, lo mismo que los muebles, los espejos y 
(¡ue los cuadros colgados de las paredes. 

Se veían igualmente en un compartimiento 

Mírame hermosa niña 
Solo un instante. 
Que con tus lindo» ojos 
Quiero embriagarme. 

Pues son tan kilos 
Que solo por mirarlos 
Perdiera el cielo. 

Tier.en tan dulce encanto 
Linda morena, 
Y sientan á tu rostro 
:De tal manera. 

Que al sol eclipsan 
Cuando están anima(ios 
De tu sonrisa. 

Al ver tu lunar bello, 
Tn''liada boca. 
Tus espresivos ojos 
Y gracia toda, 

Se siente ttiñ.\ 
Un magnético encanto 
A y! que fascina. 

T viendo el lindo ho'lil© 
De tu niegílla, 
¿Quién amor y entusiasmo 
No sentiría? 

Pidiendo al cielo 
Que le enterrase en uno 
De esos holluelos! 

Mírame ñifla herrooM 
Solo un instante. 
Aun cuando tu rmrada 
Üe amor rae mate. 

'Que en esta vida 
Despu3s de haberte ví̂ to 
Nada me inspira. 

Y siempre que dichoso 
izotes consiga 
Una leve mirada 
Y una sonrisa. 

Mátame luego 
Que entonces, de seguro 
Me voy a! cielo. 

BoaHASc.t. 

de S. José, ó sea el principio del nuevo ca­
mino de las herrerías. La Iglesia del que fué 
convento de la Merced y el antiguo cuartel 
de brigadas, se darán la enhorabuena. 

..—esa—— 

H a y disposi«Íunc« c | n c « o n i o 
hijas del capricho, deben desaparecer, cuan­
do cesa en el mando la persona que las dictó. 
En este caso creemos que se halla la de ha­
cer que los vendedores de hortalizas, sustitu­
yan personalmente á sus caballerías. Cuando 
se premíte su uso á los que venden paja, 
caña, vino, vinagre, leñJ, greda y mil otrosí 
artículos ¿Porque han de ser de peor condi­
ción los horlaliceros? En Madrid mismo. Corte, 
de nuestros Reyes, vemos al humilde jumento 
transportar por las calles de la coronada Tilla 
los productos de las huertas de Fuencarral,, 
Aranjuez y otias inmediatas. Rogamos á la 
lUitoridad que alce esa prohibición que hasta 
«e opone á los sentimientos humanitarios que 
quiere monopolizar este siglo, que no sabe­
mos porque han dado en llamar de ilustración. 

A n n q n c m n c l i a » v e c e s nos 
hemos ocupado del nial estado de la cárcel 
y no hemos visto que nuestras palabras ha­
yan producido resultados; no por eso dejare­
mos de clamar con repetición en nombre de 
la humanidad \y de la justicia, para que se 
mejore h condición de los que tienen la des 
gracia de ocuparle. 

El ufio «le t SS« «ti;s;ue l a s hnc -
lia^ de su predecesor. Hasta la temperatura 
no nOs abandona. Las lluvias se suceden, los 
campos presentan un risueño porvenir. Quiera 
el cíelo que los Labradores logren ver entro­
jados sus granos; porque en este serenísimo 
Reynode Murcia, acontecer suele, que hay 
de sobra en los primeros meses, ekigsa que 
falta des;pues, para sazonar his frutos de la 
tierra. 

I%ío pocleiuoH a t i n a r c o n la 
(¡ausa de que en esta Provincia se camine tan 
lentamente en la venta de los bienes desamor­
tizados por h Ley de 1.* de Mayo último' 

Ifa h a n éoauenzatlo l « s Ira-
bajos para el establecimiento de una casa ba­
ños en el huerto del ex-convento del Car-
raen. Creemos que la persona que ha con­
cebido «r pensamiento, lo realizara con arre­
glo al gusto y adelantos de la época, y que 
muy pronto ppdrá contar Cartagena con un 
establecimiento que reclama con urgencia i\i 
vecindario 

^ee;uu hcusos irnl t lo o c a s i ó n 
de observar , con los escombros que se es-

x\NUNC10S. 

Hay de venta una casa calle 1). Roque nú­
mero 21, otra, calle Nueva número 7, y do9, 

vecino, dentaduras artilicialos montadas sobrctlraen de la Glorieta de S. Francisco, no se re-en Santa Lucia. Se admiten proposiciones pa­

ra remitirlas á la decisión del dueño, nunca 
obligatorias. La persona que guste verlas y 
enterarse del aprecio, podrá dirijirse á D. Ma­
nuel Castro Espin, calle S. Cristóbal la cortil 
número 20. 

Jlaralbe d e K.a lbeyna 
c o n t r a l a s l . .onibrices. 

Las lombrices atacan comunmente, á los ni­
ños, que muy pocos se libran de su mor-
bifica influencia, y puede asegurarse que mu­
chos perecen antes de llegar á la edad de 
doce años: esta enfermedad vcrcninosa cuyas 
dolencias se desprecian ó se miran con des­
cuido, deben llamar la atención de los padres 
do familia, para que se apresuren á propinar 
á sus tiernos • infantes, los medicamentos que 
estinguen las lombrices y dan salida al ma­
terial'que ahmenta á estos parásitos. 

El Jarabe begetal do Kaibeyna constiluyft 
un agente medicinal,, que ha dado por cs^ 
pació de muchos años de su uso en la Amé­
rica occidental, grandes servicios á la terapóu^ 
tica de los niños; pues siendo una medicina 
muy grata, ella ha sido siempre preferida á 
otros compuestos por vermífugo? que se co­
nocen en el día. Precio 8 rs. frasco con pros­
pecto. 

Ü!^nu8a(nr» R e g c n c r a t l T o y de­
pura t ivo d e l a s a n g r e . 

E.ste niedicamcnio tiene la singular propiedad de 
purificar la sangre de lodos los malos liumores que 
pueda conicnor, ¡xor consiguiente cura las enferme­
dades siguientes: en particular los herpes, las almor­
ranas, la sordera, las erupciones de la piel, las man­
chas escorbúticas con venéreo, el reumatismo, lo» 
dolores de los huesos, el {lujo blanco, la hidropcsin, 
¡as cnformedadcs de los ojos, las manchas cobrizas 
la sarna j:álica, las escrófulas, la gonorrea, las llagas 
en las piernas y garganta; y ei. general todos los 
padceimienios que estén sostenidos por unmalvici* 
que haya lomado la sangre: Precio 20 rs. botella. 

Despacho en Cartagena, Bot'ca del Licenciado Lam­
parero, calle de S. Roque náraero 12 , ademas tu 
este establecimiento se espenden varios preparado» 
del Dr. Padró á los mismos precios que en su •»-
tabiccímiento de Barcelona. (C. 1,) 

T E A T R O . 

liAtLE DE MASCAIUS. 

Para boy 13 de Enero de 1856, dará prin­
cipio á las 10 de la noche.—Entrada I rs. 

i&B>VGRTe!«€Í.%. 

Entre las erratas que contiene el primer ar­
ticulo de nuestro número anterior es la nía» 
importante la siguiente. 

En la primer columna línea 31 donde d¡c« 
de este modo los jueces de paz» léase—/ÍÍ 
otro modo los Jueces ie paz. 

I m p . d e Lillicraf o IMontell». 

iJUaMJ^^ 


